(Visual – cross)
“¿Está Usted Dispuesto a Pagar el Precio?”
Bueno, es una bendición poder estar aquí hoy.  Quiero pedirles que me escuchen con mucho cuidado, porque creo que lo que voy a compartir con ustedes podría cambiar sus vidas y producir un impacto en este mundo para la causa de Cristo.  Así que, escúchenme muy bien.

Abran sus Biblias conmigo.  Vamos a leer Lucas 14:26-27.  Por favor, pónganse de pie para la lectura de la Palabra de Dios.  La Biblia dice, y Jesús hablando, "Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo.  Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo."  Yo quiere hablarles hoy acerca del tema “¿Está usted dispuesto a pagar el precio?”  ¿Está usted dispuesto a pagar el precio?  En realidad, ¿ha calculado el costo para servir a Cristo?  ¿Está usted dispuesto a tomar su cruz y seguir a Jesús?  ¿Será usted un discípulo verdadero de Jesucristo?  

Mi amigo, ¿usted es digno de Jesús?  Sé que ninguno de nosotros es digno de lo que Jesús sufrió.  Él dio su vida por nosotros, pero ¿estamos mostrando nuestra gratitud?  ¿En realidad estamos tratando de vivir por Jesús?  ¿Somos dignos de Jesucristo?  Jesús debe de ser primero en nuestras vidas.  ¿Estamos dispuestos a pagar el precio para servir a Cristo?  

Oremos.  “Querido Señor Jesús, ayúdanos a estar dispuestos a pagar el precio para servirte con todo nuestro corazón, y alma, y mente, y fuerza – con todo lo que tenemos.  Ayúdanos a poner a Jesús primero en todo lo que decimos y hacemos.  Bendice este tiempo en una manera especial.  Te pido que tomemos decisiones que afectarán la eternidad con almas salvas y vidas cambiadas.  Pedimos todo esto en el nombre de Jesús, Amen.”  Pueden sentarse.

Hay una historia de un niño cuya hermana necesitaba una trasfusión de sangre.  El doctor había explicado que ella tenía la misma enfermedad que el niño había tenido y superado hace dos años.  Su única posibilidad para recuperación era una transfusión de sangre de alguien que previamente había conquistado la enfermedad.  Desde que los dos niños tenían el mismo raro tipo de sangre, el niño era el donante ideal.

“¿Le darías tu sangre a María?”  el doctor preguntó.

Juan vaciló.  Su labio inferior comenzó a temblar.  Entonces él sonrió y dijo, "Sí, por mi hermana."

Pronto los dos niños fueron llevados al cuarto del hospital – María, pálida y débil; Juan, robusto y saludable.  Ninguno habló, pero cuando se vieron, Juan sonrió.

Cuando la enfermera puso la aguja en su brazo, Juan dejó de sonreir.  Él observó el flujo de su sangre a través del tubo.  Cuando casi se terminaba, él le preguntó al doctor, “Doctor, ¿cuándo muero?”

Sólo entonces el doctor se dio cuenta por qué Juan había vacilado, por qué su labio había temblado cuando él había acordado donar su sangre.  Él había pensado que dar su sangre a su hermana significaba morir.  En ese momento breve, él había tomado su gran decisión.

Juan, afortunadamente, no tuvo que dar su vida para salvar a su hermana, pero Juan estaba dispuesto a morir para salvar a su hermana.  ¿Estamos nosotros dispuestos a pagar el precio para que otros puedan ser salvos?

¿Qué quiere decir sufrir por Cristo?  ¿Qué quiere decir tomar su cruz?  ¿De que se trata la cruz?  

El Doctor Truman Davis estudiaba la muerte por la crucifixión.  Él notó que el preliminar azotar fue llevado a cabo con la víctima desnuda, sus brazos amarrados a un poste encima de su cabeza.  El látigo pesado cae con fuerza una y otra vez a través de los hombros, la espalda, y las piernas de Jesús.  Al principio el látigo corta sólo la piel.   Luego, mientras los golpes continúan, corta más profundo hasta que la víctima, mareada, está suelta y permitida caerse al pavimento, mojado en su propia sangre.

En el sitio de ejecución, la víctima está empujada a la tierra, y sus brazos están extendidos a lo largo de la madera.  El ejecutor siente el sitio hundido en la muñeca.  Él clava un clavo pesado a través de la muñeca y en la madera.  Rápidamente, él cambia al otro lado para clavar su otra mano a la cruz. 

Entonces, el pie izquierdo está puesto atrás del pie derecho, y con ambos pies extendidos, los dedos abajo, un clavo es martillado por el arco de cada uno, dejando las rodillas moderadamente flexionadas.  Los soldados recogan y dejan caer la cruz.  La víctima está crucificado.  Cuando él lentamente se baja con más peso en los clavos en las muñecas, el dolor insoportable pasa como un rayo por los dedos y los brazos hasta explotar en el cerebro – los clavos en las muñecas ponen presión en los nervios.  Cuando él se empuja hacia arriba para evitar este tormento, él pone todo su peso en el clavo en sus pies.  Otra vez hay agonía en los nervios entre los huesos de los pies.

En este punto, mientras se fatigan los brazos, grandes ondas de calambres invaden los músculos, causando un dolor profundo e implacable.  Con estos calambres viene la incapacidad a empujarse hacia arriba.  Colgando por los brazos, los músculos están paralizados y están incapaces de actuar.  El aire puede entrar los pulmones, pero no puede estar exhalado.  La víctima pelea a levantarse para obtener aun un suspiro pequeño.  Finalmente el dióxido de carbono aumenta en los pulmones y en la corriente de sangre y los calambres a medias se disminuyen.  Ocasionalmente, él puede empujarse hacia arriba para exhalar y respirar el oxígeno.  Fue sin duda durante estos períodos que Jesús dijo las siete frases breves anotadas en La Biblia.

El método común de acabar una crucifixión era quebrantar los huesos de las piernas.  Esto le impidió a la víctima empujarse hacia arriba, así la tensión no podía ser aliviada de los músculos del pecho, y la sofocación rápida ocurrió.  Esto no fue necesario para Cristo, quien murió después de aproximadamente seis crueles horas de crucifixión.

Aparentemente para asegurarse doblemente de muerte, el ejecutor empuja su lanza por el quinto espacio entre las costillas, hacia arriba hacia el corazón.  Hubo una escapada de agua de la bolsa alrededor del corazón, dando prueba que nuestro Señor no murió la muerte usual de crucifixión por la sofocación, pero de colapso cardíaco (un corazón quebrantado) debido al shock y la constricción del corazón por fluido alrededor del corazón.  Piensen acerca de eso.  Jesús soportó todo esto por nosotros.

Mis amigos, Jesús dio Su todo por nosotros.  Él lo hizo para que pudiéramos tener la vida eterna.  ¿Debemos estar dispuestos a tomar nuestra cruz y sufrir para que otros puedan  conocer a Cristo como su Salvador, verdad?  ¿Qué está usted dispuesto a soportar para que otras personas puedan conocer a Jesús como su Salvador?  La Biblia dice, "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." (Gal. 2:20)  La Biblia dice, "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional." (Romanos 12:1)  Mis amigos, son ustedes dignos de Jesucristo?  ¿Están dispuestos a pagar el precio para servir a Jesucristo?  

(Matthew 10:32-39) Ahora, Jesús dice esto en La Biblia: (Matt. 10:32-33) “A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos.  Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos.”  Déjeme hacerle una pregunta:  ¿Confesará usted a Cristo delante de otros?  ¿O lo negará usted?  Estoy hablando de su ganar almas.  ¿Estamos confesando a Jesucristo?  ¿O lo estamos negando?  Hey, La Biblia dice, "Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego." (Romanos 1:16)  Jesús dijo, (Matt. 10:34-36.)  "No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada.  Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra;  y los enemigos del hombre serán los de su casa."  Escúchenme.  Jesús dijo que estamos en una guerra.  ¿Estamos dispuestos a luchar por Jesucristo?  ¿Aun si quiere decir que los más cerca a nosotros no lo comprendan, y no lo entiendan?  ¿Estamos dispuestos a poner a Jesús primero y pelear la buena batalla de la fe?  Estoy cansado de afeminados y mariquitas en la vida cristiana.  Necesitamos luchadores por Cristo.  ¿Está usted dispuesto a pelear?  ¿Está usted dispuesto a ir a la guerra por Jesucristo?  

Jesús dijo, (Matt. 10:37) “El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí;”  Déjeme hacerle una pregunta:  ¿Ama usted más a Jesús que a su familia?  ¿Hey, ama usted más a Jesús que a su mamá?  ¿Ama más a Jesús que a su papá?  ¿Ama más a Jesús que a su hijo o su hija?  ¿Cuánto ama usted a Jesucristo?  ¿Tiene Él primer lugar en su vida?

Recordamos en La Biblia que el Señor le dijo a Abraham que ofreciera a su hijo Isaac como un sacrificio.  Y Abraham estaba dispuesto a ofrecer a Isaac porque Dios era primero en su vida.  Ahora, sabemos que Dios proveyó otro sacrificio – un carnero.  Pero me pregunto si Jesús es primero en nuestras vidas.  ¿Estamos dispuestos a sacrificar por la causa de Cristo?  ¿Está usted dispuesto a dar su todo por Jesús? 

Jesús dijo, (Matt. 10:38) “y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí.”  Jesús dijo, “Si deseas ser digno de Mí, o mostrar tu gratitud por lo que hice por ti en la cruz, tienes que tomar tu cruz y seguirme.”  ¿Ha tomado usted su cruz?  ¿Está dispuesto a seguir a Jesucristo?  ¿Está dispuesto a sufrir para que Él pueda ser glorificado a través de su vida?  

Hey, Jesús dijo, (Matt. 10:39) “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.”  Mis amigos, verdaderamente encontrarán la vida cuando rinden su todo a Jesucristo.  No hay nada mejor que rendir su vida completamente a él.  Ahí es donde tendrán satisfacción verdadera.  No es siempre fácil, pero es la mejor vida para vivir.  ¿Quién sabe lo mejor para nuestras vidas – nosotros o Dios?  Dios.  Dios siempre sabe lo mejor para nosotros, y debemos rendirnos completamente a lo que Dios quiere que hagamos.

Piensen acerca de lo que Pablo soportó y sufrió a fin de que otras personas pudieran conocer a Cristo como su Salvador.  Escuchen lo que Pablo dijo, “De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar;  en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos;  en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez;” (II Corintios 11:24-27)  Pablo soportó esto para que otras personas pudieran conocer a Cristo como su Salvador.  Hey, necesitamos ponernos a trabajar.  He oído este dicho:  Cuando las cosas son difíciles, los fuertes siguen trabajando.  Hey, puede ser difícil a veces, pero tenemos que ponernos a trabajar por Jesucristo.  Y aún cuando es difícil debemos continuar y decirles a las personas sobre Jesucristo.

(Luke 9:23-26) Jesús dijo, (Lucas 9:23) “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.”  Déjeme hacerle una pregunta:  ¿Quiere usted seguir a Jesús?  Entonces niéguese a sí mismo y tome su cruz cada día.  Quiero que usted note que Jesús dijo, “Tome su cruz cada día.”  ¿Está usted dispuesto a sufrir por Cristo?  ¿Está dispuesto a morir a si mismo y levantar a Jesucristo?  Olvide sus deseos viejos, egoístas, e insignificantes, y viva por Jesucristo.  ¿Está dispuesto a morir cada día por Cristo y seguir a Cristo?  Jesús dijo, (Matt 4:19) “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres."  Hey, si usted no está ocupado diciéndoles a las personas acerca de Jesús, no está siguiendo a Jesús completamente.  Debemos seguir a Jesús diciéndoles a otros sobre Cristo.

Jesús dijo, (Luke 9:24) “Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará.”  Usted necesita perder la vida por Jesús.  Hey, piense acerca de lo que Jesús soportó por usted.  Él sufrió, y él sangró, y él murió.  ¿No es Él digno de que nosotros le sirvamos con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza, y con todo lo que tenemos?  Por supuesto que sí.

Jesús dijo, (Luke 9:26) "Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras, de éste se avergonzará el Hijo del Hombre cuando venga en su gloria, y en la del Padre, y de los santos ángeles."  Escúchenme.  No tengan vergüenza de Jesús, o él tendrá vergüenza de ustedes.  Escuchen.  ¿Por qué estamos avergonzados de el que sufrió y sangró y murió por nosotros?  ¡Nunca debemos tener vergüenza de Jesús!

(Luke 14:26-35) Hey, Jesús dijo, (Luke 14:26) "Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo." ¿Hey, quién tiene primer lugar en su vida?  ¿Jesús, o su familia?  ¿Ahora, está diciendo Jesús que debemos odiar a nuestra familia?  No, no.  Pienso que entendemos mal.  Jesús decía, “No pongas nada ni nadie enfrente de Mí.”  Hey, niños, más importante que su papá es su Jesús – su Salvador.  Hey, niños, la persona más importante en su vida es Jesucristo.  Le digo a mi esposa que la persona más importante en mi vida es Jesucristo.  Cuando pongo a Jesús primero, puedo ser el esposo que debo ser.  Jesús debe ser el primero en nuestras vidas.  Si no ponemos a Jesús primero, no podemos ser Sus discípulos.  ¡Usted no lo puede ser!  Usted puede ser salvo y en el camino al Cielo, ha confiado en Cristo, pero usted no es un discípulo de Jesucristo hasta que usted esté dispuesto a dejar todo y vivir completamente por Él y ponerlo primero.  Eso es lo que quiere decir ser un discípulo.  Hay muchas personas que son salvos pero, desafortunadamente, no son discípulos verdaderos porque no aborrecen a su padre, su madre, o su esposa, o sus niños, o sus hermanos, o sus hermanas, sí, y sus vidas también.  Hey, quieren vivir por ellos mismos.  Olvídese de usted mismo y viva por Jesucristo.  Ponga a Jesús primero en su vida.

Jesús dijo, (Luke 14:27) "Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo."  Si usted no toma la cruz y sigue a Cristo, usted no puede ser Su discípulo.  Ahora, usted dice, “Soy un discípulo de Cristo.”  ¿Lo es en realidad?  ¿Está llevando la cruz?  ¿Está dispuesto a sufrir por Cristo?  Si no, usted no es un discípulo.  Usted puede ser salvo y estar en camino al Cielo, pero usted no es un discípulo verdadero.  Piense acerca de eso.

Jesús dijo, (Lucas 14:28)  "Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla?"  Eschúcheme.  Usted necesita calcular el costo, y usted necesita cumplir con el trabajo.  Debemos cumplir con el trabajo.  Debemos dejar de hablar de eso y decidimos calcular el costo, darnos cuenta de lo que se requiere, y cumplir con el trabajo.  Jesús dijo, “Tienes que acabarlo, porque hay consecuencias si no lo hagas.”  ¿De qué hablo yo?

Jesús dijo, (Luke 14:29-30)  "No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar."  Déjeme decir esto:  Usted está haciendo una burla de usted, y está haciendo una burla de Cristo, si usted no cumple con el trabajo que debe hacer.  Necesitamos dar todo lo que tenemos por Jesucristo.

Jesús dijo, (Luke 14:31-32)  "¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer frente con diez mil al que viene contra él con veinte mil?  Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz."  Mis amigos, necesitamos pensar acerca de las consecuencias de lo que estamos haciendo por Cristo.  Necesitamos pensar acerca de otros.  Otras personas sufrirán si no permanecemos fieles a lo que debemos hacer.  Necesitamos calcular el costo, y necesitamos cumplir con el trabajo que Jesús quiere que hagamos.

Jesús dijo, (Luke 14:33) "Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo."  Usted necesita abandonar todo lo que usted tiene – su casa, su vida, todo.  Debe estar dispuesto a decir, "Todo está en el altar.  Jesús tiene mi todo.”  Hey, escúcheme.  Jesús está en su corazón.  ¿Pero cuanto de su corazón tiene Él?  ¿Jesús es el Señor, pero usted se ha rendido completamente a Sus pies?  ¿Da usted su todo por Jesucristo?  

Jesús le dijo, (Lucas 14:34)  "Buena es la sal; mas si la sal se hiciere insípida, ¿con qué se sazonará?"  Déjeme preguntarle – Dónde está la prueba de su fe, o su sal?  ¿Dónde está su testimonio?  ¿Si usted fuera sometido a juicio por ser un cristiano, habría suficiente prueba para condenarle?  Oye, escúcheme, tenemos que tener alguna sal en nosotros.  Tenemos que tener algún valor en nosotros.  Tenemos que cumplir con el trabajo de Dios.  Tenemos que estar dispuestos a luchar por Cristo.  Debemos estar haciendo lo que él dijo que hiciéramos.  Estoy cansado de personas solo haciendo a medias el trabajo de Cristo, solo relajándose.  No!  Dé todo lo que usted tenga por Jesucristo.  Jesús es digno de eso.  La Biblia dice, (Ecc. 9:10a)   "Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas."  Dé todo lo que usted tenga.  En todo lo que hacemos, debemos hacerlo para la gloria del Señor Jesucristo.  ¿Puede decir usted, “Estoy haciendo mi mejor esfuerza para la gloria de Cristo?”  Debemos hacer eso.

Jesús dijo que esa sal que es insípida (Luke 14:35)  "Ni para la tierra ni para el muladar es útil; la arrojan fuera. El que tiene oídos para oír, oiga."  Jesús dice, “Usted es salvo y en camino al Cielo, pero no está verdaderamente dando su todo para llevar otros al Cielo.”  ¿Damos nosotros nuestro todo?  ¿Hey, está en camino al Cielo, pero está dando su todo para ver a otros confiar en Cristo como su Salvador?  ¿O solo está jugando?  ¿Estamos nosotros haciendo a medias el trabajo de Cristo?  Oh, tenemos que dar nuestro todo a fin de que otros puedan conocer a Cristo como su Salvador.  Jesús dice, “¡Escúchame!  ¡Escúchame!  ¡Oye!  ¡Él que el tiene oídos para oír, oiga!  ¡En otras palabras, escucha!  ¡Ponte a trabajar por Mí!  ¡Ponte a trabajar por Mí!  ¡Tengo algo que quiero que hagas!  ¡Deja de solo hablar de eso y cumple con el trabajo!”

Pienso acerca de los mártires que han dado sus vidas a través de los siglos para que otros puedan conocer a Cristo como su Salvador.

* Esteban, el primer mártir, fue matado a pedradas.

* Jacobo hijo de Zebedeo fue decapitado en Jerusalén. 

* Mateo fue asesinado con la espada en una ciudad en Etiopía. 

* Marcos fue arrastrado a través de las calles de Alejandría hasta que él murió. 

* Lucas fue ahorcado en un olivo en Grecia. 

* Algunos dicen que Jacobo el menor fue golpeado, apedreado, y finalmente su cabeza fue aplastado con un palo. 

* Felipe fue azotado, tirado en prisión, y luego crucificado en Phrygia. 

* Algunos dicen que Bartolomé fue desollado vivo y entonces crucificado.

* Andrés fue azotado y atado a una cruz donde él le predicó a la gente por dos días antes de morir. 

* Algunos dicen que Judas fue matado a disparos con flechas.  Otros dicen que él fue crucificado.  No obstante, él murió como un mártir. 

* Tomás fue atravesado con una lanza. 

* Simón el Zelote fue crucificado.

* Pedro fue crucificado cabeza abajo. 

* Matías fue apedreado y decapitado.

* Juan fue hervido en aceite, deportado a la isla de Patmos, y luego fue el único apóstol que murió una muerte natural.

Pienso acerca de Polycarp – El 23 de Febrero, acerca de 155 A.D., un oficial militar romano públicamente exigió que ese Polycarp, el discípulo del apóstol Juan y el pastor envejecido de Esmirna, renunciara a Cristo.  La respuesta famosa del viejo pastor se ha repetido a través de historia: "Ochenta y seis años le he servido y él no me ha hecho nada mal.  ¿Le puedo insultar a mi Rey que me salvó?"  "¡Te tiraré a las bestias!" gritó el romano.  Polycarp le dijo que lo hiciera.  "Entonces ordenaré que seas quemado," el hombre advertió.  Polycarp contestó, "Usted intenta asustarme con fuego que se quema por una hora, y que usted olvida el fuego del infierno que nunca se apaga."  Una hora después, su cuerpo estaba en cenizas, pero su alma estaba con Cristo.  Oh, Dios, danos cristianos que se mantengan firmes para la causa de Cristo.

Había un misionero a Nueva Guinea que trabajaba allí por varios años sin ver resultados.  Él y su esposa tenían a un hijo.  Un día el jefe de la tribu mandó a llamar al misionero a verle.  El misionero entró en su tienda de campaña.  El jefe le preguntó, “¿Es Dios bueno?  ¿Él te ama?”  El misionero contestó, “Sí, Jefe.  Dios me ama, y Él es siempre bueno.”  El jefe hizo señas a un hombre que estaba cerca, y el hombre le dio al misionero una bolsa de tela.  El misionero la abrió y encontró dos manos humanas – sólo dos manos.  Entonces el jefe dijo, “¿Todavía es Dios bueno?  ¿Él te ama todavía?”  El misionero, con miedo en su corazón, dijo, “Sí, Jefe.  Dios es todavía bueno, y Dios todavía me ama.”  Entonces el hombre le dio al misionero otra bolsa.  El misionero la abrió y encontró dos pies humanos adentro – sólo dos pies.  El misionero comenzó a llorar.  El jefe dijo, “¿Es Dios todavía bueno?”  Y el misionero dijo, “Sí, Dios es todavía bueno.”  Entonces el hombre le dio al misionero otra bolsa.  Esta vez el misionero la abrió y encontró una cabeza humana – sólo la cabeza – de su único hijo.  El jefe le preguntó al misionero, “¿Qué piensas ahora?  ¿Es Dios todavía bueno?  ¿Todavía te ama?”  El misionero, con lágrimas fluyendo de su cara, contestó, “Sí, Jefe.  Dios es todavía bueno.  Él me ama, y él le ama a usted.”  El jefe fue asombrado que el misionero todavía dio esa respuesta.  El jefe dijo, “¡Dime más acerca de tu Jesús!”  El jefe fue salvo, y muchos otros en la tribu fueron salvos también por cuánto el misionero amaba a Jesús – aun más que a su hijo.  ¿Cuánto amamos a Jesús?

¿Qué precio estamos dispuestos a pagar para que otros puedan ser salvos?  ¿Moriremos a nosotros mismos y viviremos por Jesucristo?  ¿Qué precio estamos dispuestos a pagar para que otros puedan conocer a Cristo como su Salvador?

Un día mi esposa y yo fuimos a un restaurante para comer en Tampico.  De repente, un niño pasaba en el restaurante; Él vendía algún tipo de dulce o algo así.  Él ofreció vendernos algún dulce.  Dije, “No, pero gracias.”  De repente él dijo que su hermana estaba enferma con bronquitis y podríamos ayudarle?  Así que sacamos algún dinero, probablemente acerca de 10 pesos (o un dólar), y se lo dimos al niño, pero también le dimos un folleto acerca de nuestra pequeña hija Alejandra que sólo vivió por 12 días preciosos y entonces fue a estar con Jesús.  Él tomó el folleto y continuó intentando vender algunas cosas a otras personas.  Entonces él fue al otro extremo del restaurante y se sentó.  Lo vi moviendo su cabeza y leyendo el folleto acerca de Alejandra.  Me senté allí, pensando acerca de mi niña que está con Dios.  Oh, la extraño muchísimo, pero aquí había un niño, leyendo un folleto acerca de su vida breve.  Me abrumé.  Yo me preguntaba si Alejandra estaba al lado de Jesús diciendo, “¡Así es!  ¡Lee ese folleto!  ¡Tiene el Evangelio allí dentro!”  El niño siguió leyendo el folleto.

Tuvimos que dejar el restaurante para ir y comprar algunos abarrotes.  Cuando terminamos de comprar nuestros abarrotes en la tienda, fuimos a comprar un garrafón grande de agua.  De repente, miramos y notamos el niño allí cerca.  Allí estaba, y él tenía una sonrisa grande en su cara.  Así que mi esposa le preguntó, “¿Leiste ese folleto que te dimos más temprano en el restaurante?”  Él dijo, “Sí.  Leí todo.”  Buffy dijo, “¿Oraste esa oración al final?”  Y él dijo, “Si.”  Buffy dijo, “¿Entonces, a donde invitaste a Jesús?”  Y él dijo, “En mi corazón.”  Buffy dijo, “¿Entonces, si murieras hoy, a dónde irías?”  Y él dijo, “Al Cielo.”  ¡Wow!  Ese fue tan precioso, mis amigos.  A propósito, su nombre era Jesús Salvador.  ¿Es maravilloso que Jesús Salvador le pidió a Jesús que fuera su Salvador, verdad?

Me pregunto, cuándo pienso acerca de esta situación, ¿Valió la pena que mi hija murió y fue al Cielo a fin de que ese niño pudiera ser salvo?  Él leyó el folleto, y él fue salvo.  ¿Valió la pena que mi bebé se fue al Cielo y que yo escribí ese folleto, para que él pudiera leerlo y ser salvo?  He predicado un sermón acerca del Valor de Un Alma, qué un alma es precioso a Jesús y que Jesús habría dado su vida por solo un alma.  ¿Valió la vida de mi niña, que ese niño pudiera confiar en Cristo como su Salvador?  Tendría que decir, “Sí.”  Oh, extraño a Alejandra con todo mi corazón.  Deseo que ella estuviera aquí, pero si ese niño fuera el único que fue salvo porque Alejandra murió y fue al cielo, valió la pena.  Valió la pena.

¿Mi amigo, me pregunto, qué precio está usted dispuesto a pagar, para que otras personas puedan conocer a Cristo como su Salvador, escapar los fuegos del Infierno, y un día ir al cielo?  ¿Qué precio está usted dispuesto a pagar?

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

(Four points in plan of salvation)   “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”  (John 14:6))

Quien diría hoy, “Yo nunca antes he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro de ir al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un día.”  Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.  Pueden bajar sus manos.

Por favor, repita esta oración y dígale a Jesucrusto que usted está confiando solo en Cristo para su salvación.

(Sinner’s prayer)

Si Dios habló a su corazón, por que no se pone de rodillas ahora y habla con Dios?
